
RITOS INICIALES
M. Como comunidad reunida somos signos del amor de 
Dios Padre, y hoy, la liturgia nos invita a abrir el corazón 
a la paz de Cristo. Que esta Eucaristía nos cambie el 
corazón y nos haga cada vez más auténticos en nuestro 
compromiso de fe.

1. CANTO DE ENTRADA: “Juntos cantando la alegría” (VSJ 36; 
ER 4)
Juntos cantando la alegría 
de vernos unidos en la fe y el amor, 
juntos sintiendo en nuestras vidas 
la alegre presencia del Señor.
Somos la Iglesia peregrina que Él fundó, 
somos un pueblo que camina sin cesar. 
Entre cansancios y esperanzas, hacia Dios 
nuestro amigo Jesús nos llevará.
Hay una fe que nos alumbra con su luz,
una esperanza que empapó nuestro esperar. 
Aunque la noche nos envuelva en su inquietud,
nuestro amigo Jesús nos guiará.

PREGUNTAS 
DE 

REFLEXIÓN

La vida de san Pablo es donación a causa de Cristo. ¿Tu vida es testimonio de entrega a los  demás? 
Justifica tu respuesta.//Si Jesús te envía  hoy como a los setenta y dos discípulos a la misión ¿cuál 
sería tu respuesta?

Estamos en el tiempo “Durante el Año”, tiempo en que 
Cristo se hace presente y guía a su Iglesia por los caminos 
del mundo. Hoy la Palabra nos presenta el envío misionero 
de los 72 discípulos más los Doce Apóstoles.
Consolados (Is 66,10-14)
El libro de Isaías describe, con gran alegría, la restauración 
del pueblo de Dios. Jerusalén es  presentada  como 
una madre generosa que sacia de paz y alegría a sus 
habitantes. Éstos han de participar de esta consolación 
proporcionada por Dios.  Jerusalén ha 
sufrido tanto, pero ahora está embriagada 
de consuelo,  bajo la protección de Dios. 
La Cruz de Cristo (Gal 6,14-18)
El Apóstol profesa su propia fe, 
esperanza, gozo, y que su gloria principal 
está en la Cruz de Cristo, identificando 
el actuar de los predicadores judaizantes 
que inducen a los gálatas a circuncidarse. 
Para ello, san Pablo, enfatiza que sólo 
en “la Cruz de Cristo” está la salud, a 
cuya muerte ha sido incorporado por el 
Bautismo, donde  estar circuncidado o 
no estarlo no tiene ninguna importancia, 
sino únicamente la “nueva criatura”, o 
lo que es lo mismo, la nueva existencia 

a la que nacemos por nuestra incorporación a Cristo. 
Concluye enfáticamente dirigiéndose a los que ponen en 
duda su calidad de apóstol: “llevo en mi cuerpo las señales 
de Jesús” y “por lo demás, que nadie me moleste”, pues él 
no tiene otra marca que la de Cristo, de quien se declara 
siervo, llevando en su cuerpo las cicatrices de los malos 
tratos sufridos a causa del Señor. 
Los enviados (Lc 10,1-12.17-20)
San Lucas presenta el envío de los setenta y dos discípulos 

-además de los doce-, designa este 
grupo para que preparen algunas 
ciudades que Él visitaría más tarde. 
Debían tener mucho cuidado, sin duda 
enfrentarían oposición, pero Jesús les 
dio dos normas para el viaje; debían 
comer lo que les pusieran delante, 
o sea, aceptarían la hospitalidad sin 
críticas, y sanarían a los enfermos. 
Gracias a ello, la gente estaría 
dispuesta a oír la Buena Noticia. Esta 
misión fue eficaz  porque  volvieron 
“llenos de alegría”. La razón que 
se destaca, a pesar de habérseles 
dado poder sobre la curación de 
enfermedades, es el poder ejercido 
con éxito sobre los demonios.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. El Dios de la esperanza, que por la acción del Espíritu 
Santo nos llene con su alegría y con su paz, permanezca 
siempre con ustedes. 
R. Y con tu espíritu.

3. ACTO PENITENCIAL
C. “La cosecha es abundante”,  nos dice el Señor. Con 
humildad reconozcamos nuestra falta de compromiso de 
trabajar por la extensión del Reino de Dios, y pidamos a 
Dios Padre perdone nuestros pecados. (Silencio breve).
C. Tú que nos envías a trabajar por la expansión del Reino 
de Dios. Señor, ten piedad. 
C. Tú que con tu Muerte y Resurrección has derribado los 
muros del odio. Cristo, ten piedad.
C. Tú que nos pides llevar la paz y la alegría a todas las 
naciones. Señor ten piedad.
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.

“YO LES ENVÍO”
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9. EVANGELIO

4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria a Dios, alabanza” (VSJ  476;  ER 704)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios nuestro, que por la 
humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concédenos una santa alegría, para que, liberados de 
la servidumbre del pecado, alcancemos la felicidad 
que no tiene fin. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M. Al pueblo desanimado, Dios le devolverá la alegría, la 
paz, la prosperidad y las riquezas. Como una madre se 
preocupa de sus hijos, así es el amor y la ternura de Dios 
por nosotros.
Lectura del libro de Isaías 66, 10-14
¡Alégrense con Jerusalén y regocíjense a causa de ella, 
todos los que la aman! 
¡Compartan su mismo gozo los que estaban de duelo por 
ella, para ser amamantados y saciarse en sus pechos 
consoladores, para gustar las delicias de sus senos 
gloriosos! 
Porque así habla el Señor: Yo haré correr hacia ella la 
prosperidad como un río, y la riqueza de las naciones 
como un torrente que se desborda. Sus niños de pecho 
serán llevados en brazos y acariciados sobre las rodillas. 
Como un hombre es consolado por su madre, así Yo 
los consolaré a ustedes, y ustedes serán consolados 
en Jerusalén. Al ver esto, se llenarán de gozo, y sus 
huesos florecerán como la hierba. La mano del Señor 
se manifestará a sus servidores, y a sus enemigos, su 
indignación. 
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

M. El Evangelio nos dice que Jesús designa a otros “72” 
discípulos y los envía de dos en dos. Jesús indica las 
condiciones para cumplir esa misión y el desprendimiento 
del enviado cuando visita una casa.

Aleluia.
Que la paz de Cristo reine en sus corazones; 

que la Palabra de Cristo habite en ustedes con toda 
su riqueza.

Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas  10,1-12.17-20
El Señor designó a otros setenta y dos, además de los 
Doce, y los envió de dos en dos para que lo precedieran 
en todas las ciudades y sitios adonde Él debía ir. Y les 
dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores 
son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que 
envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío 
como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni 
provisiones, ni calzado, y no se detengan a saludar a 
nadie por el camino. Al entrar en una casa, digan primero: 

“¡Que descienda la paz sobre esta casa!” Y si hay allí 
alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo 
contrario, volverá a ustedes. Permanezcan en esa misma 
casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que 
trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa. En 
las ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo 
que les sirvan; curen a sus enfermos y digan a la gente: 
“El Reino de Dios está cerca de ustedes”. Pero en todas 
las ciudades donde entren y no los reciban, salgan a las 
plazas y digan: “¡Hasta el polvo de esta ciudad que se ha 
adherido a nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! 
Sepan, sin embargo, que el Reino de Dios está cerca”. 
Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será 
tratada menos rigurosamente que esa ciudad». 
Los setenta y dos volvieron y le dijeron llenos de gozo: 
«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
Nombre». Él les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo 
como un rayo. Les he dado poder para caminar sobre 
serpientes y escorpiones y para vencer todas las fuerzas 
del enemigo; y nada podrá dañarlos. No se alegren, sin 
embargo, de que los espíritus se les sometan; alégrense 
más bien de que sus nombres estén escritos en el cielo».
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.

7. SALMO RESPONSORIAL Sal 65,1-3a. 4-7a.16. 20  
R. ¡Aclame al Señor toda la tierra!
¡Aclame al Señor toda la tierra!
¡Canten la gloria de su Nombre!
Tribútenle una alabanza gloriosa,
digan al Señor: «¡Qué admirables son tus obras!» R.
Toda la tierra se postra ante Ti,
y canta en tu honor, en honor de tu Nombre.
Vengan a ver las obras del Señor,
las cosas admirables que hizo por los hombres. R.
Él convirtió el mar en tierra firme,
a pie atravesaron el río.
Por eso, alegrémonos en Él,
que gobierna eternamente con su fuerza. R.
Los que temen al Señor, vengan a escuchar,
yo les contaré lo que hizo por mí.
Bendito sea Dios,
que no rechazó mi oración
ni apartó de mí su misericordia. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol nos muestra el valor y la importancia de Cristo 
y su Cruz salvadora, donde está la auténtica gloria, pues 
gracias a la muerte de Jesús somos nuevas creaturas.
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Galacia  6,14-18
Hermanos: Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, 
como yo lo estoy para el mundo. Estar circuncidado o no 
estarlo, no tiene ninguna importancia: lo que importa es ser 
una nueva criatura. Que todos los que practican esta norma 
tengan paz y misericordia, lo mismo que el Israel de Dios. 
Que nadie me moleste en adelante: yo llevo en mi cuerpo 
las cicatrices de Jesús.  Hermanos, que la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo permanezca con ustedes. Amén.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén

12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Dirijamos nuestras oraciones a Dios Padre todopoderoso 
que nos llama a trabajar en sus sembrados. A cada 
intención respondemos: Por Cristo, óyenos. 

Por la Santa Iglesia, para que lleve a todos los 
pueblos el mensaje del Evangelio de Jesucristo. 
Oremos.
Por el Papa, los Obispos, Presbíteros y Diáconos, 
para que  sin temor a la aparente ineficacia de su 
acción evangelizadora, anuncien y celebren con 
gozo a Jesucristo. Oremos.
Por nuestros gobernantes, para que trabajen por la 
paz con justicia, y por el bienestar material  y espiritual 
de cuantos vivimos en esta tierra bendecida por el 
Señor.  Oremos.
Por todos nosotros, para que en nuestra vida diaria 
reconozcamos la voluntad y la acción de Dios Padre. 
Oremos.

 (La comunidad ora por los acontecimientos de la actualidad 
nacional y mundial)
C.  Padre, Tú que nos llamas a ser discípulos misioneros 
del Hijo,  escucha favorablemente nuestras oraciones. Por  
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Te ofrezco el blanco pan” (VSJ 
149; ER 1516)
Te ofrezco el blanco pan a Ti, Señor,
y en él yo te doy mi pobre corazón,
conviértelo en tu Cuerpo Redentor, oh Dios,
por tu cruz y por mi salvación.
¿Por qué no cree el hombre en Ti,
si Tú le das calor? Si hiciste
el cielo, el mar y el sol
tan sólo por su amor.
Yo creo en Ti, Señor, creo en Ti, Señor.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Padre del cielo, que este sacrificio consagrado a tu 
Nombre nos purifique y nos encamine, cada día más, 
hacia la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “El Señor eligió a sus discípulos” (VSJ 
231; ER 2509)
El Señor eligió a sus discípulos,
los mandó de dos en dos.
Es hermoso ver bajar de la montaña
los pies del mensajero de la paz. (2-2)
Los mandó a las ciudades
y lugares dónde iba a ir Él.
La cosecha es abundante,
les dijo el Señor al partir.

16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Alimentados con tan grandes dones, te pedimos, Padre, 
recibir sus frutos de salvación y no dejar nunca de alabarte. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Hemos llegado al final de esta celebración. Somos enviados 
por Dios a trabajar a sus sembrados, que son las familias, 
los barrios, la sociedad y los lugares de nuestras actividades 
diarias. Respondamos con valentía a su invitación. 

17. BENDICIÓN 
C. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (✝) y 
Espíritu Santo descienda sobre ustedes y les acompañe 
siempre. Amén. 
C. La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz.
R. Demos gracias a Dios.

18. CANTO FINAL: “Sean, amigos, el grano de sal” (VSJ 279; ER 2900)
Sean, amigos, el grano de sal y la antorcha que ha de alumbrar;
sean semilla que ha de crecer y la estrella que ha de brillar.
Sean cual día que vuelve a nacer y la espiga que empieza a granar;
sean empuje y caricia a la vez, testigos que voy a enviar.
Vayan juntos por el mundo anunciando el amor
mensajeros de la vida,  de la paz y el perdón.
Vayan juntos los testigos de mi resurrección,
hasta el final de los tiempos, con ustedes estoy.
Sean la llama que ha de encender resplandores de fe y 
de amistad; sean pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz.
Pues son ustedes que quise escoger, la palabra 
que intento gritar; son reino nuevo que empieza a 
engendrar justicia, amor y verdad.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4 En la Homilía hacer referencia a las Conclusiones del “V Congreso Americano Misionero”.
4 Después de la Comunión, los fieles tienen momentos de silencio para el coloquio con Cristo presente en la 

Eucaristía.
4  Antes de la bendición final, el Sacerdote anima a los fieles a seguir el plan para el mes extraordinario de la Misión 

(Octubre 2019). En Julio, se ha de reflexionar para llegar a conclusiones concretas y responder a la “Misión Ad 
Gentes”.



Dios nos habla cada día: Del 8 al 14 de Julio.
Liturgia de las Horas: II Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: Gn 28,10-22a; Sal 90,1-4.14-15b; Mt 9,18-26
Martes: Gn 32,23-33; Sal 16,1-3d.6-7.8b.15; Mt 9,32-38
Miércoles: Gn 41,55-57;42,5-7a.17-24a; Sal 32.2-3.10-11.18-19; Mt 10,1-7
Jueves: Gn 44,18-21.23b-29;45,1-5; Sal 104,16-21; Mt 10,7-15
Viernes: Gn 46,1-7.28-30; Sal 36,3-4.18-19.27-28.39-40; Mt 10,16-23
Sábado: Gn 49,29-32;50,15-26a; Sal 104,1-4.6-7; Mt 10,24-33
Domingo 15 Durante el Año: Dt 30,9-14; Sal 68,14.17.30-31.36-37; Col 1,15-20; Lc 10,25-37
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¡PONERNOS  EN  CAMINO!
¿Para qué seguimos a Cristo?¿Para qué somos llamados? ¿Qué misión nos encomienda? La lectura del 
Evangelio de este domingo nos invita a ser mensajeros de Jesús y constructores de su paz, teniendo en 
cuenta estos consejos: 

• Rechazo a toda forma de violencia.
• El saludo de la paz, y el compromiso por extenderla en nuestro alrededor.
• Curar a los enfermos, es decir, solidarizarnos con su dolor.
• Hacer el bien, en todo momento.
• Anunciar  el Reino de Dios. Con valentía, con coraje, con palabras y acciones.

El discípulo misionero anuncia 
que el Reino de Dios ha llegado 
y pone su confianza en la 
fuerza salvadora de Dios.  La 
Iglesia necesita redescubrir 
su identidad misionera. No 
podemos quedarnos con los 
brazos cruzados. Queremos 
hacer de nuestra Iglesia una 
presencia de reconciliación y de 
justicia en nuestro país.

LA IGLESIA NOS EXHORTA:

“Este Evangelio despierta en todos los bautizados la conciencia de ser misioneros de Cristo, llamados a 
prepararle el camino con las palabras y con el testimonio de la vida”, “la misión no está reservada 
a los doce Apóstoles, sino extendida también a los demás discípulos”. “Pero Cristo no se limita a 
enviar: Él también da a los misioneros reglas de comportamiento claras y precisas. Ante todo los envía 
‘de dos en dos’, para que se ayuden mutuamente y testimonien el amor fraternal. Les advierte de que 
serán ‘como ovejas en medio de lobos’: de esta manera tendrán que ser pacíficos, pese a todo, y llevar 
a cada situación un mensaje de paz”. “San Lucas resalta el entusiasmo de los discípulos por los buenos 
frutos de la misión, y registra esta bella expresión de Jesús: ‘No se alegren de que los demonios se les 
sometan; alégrense de que sus nombres están escritos en los cielos’”. (Benedicto XVI, Ángelus, julio 2007 )

Pensamiento de Santa NAZARIA IGNACIA
El Maestro quiere que vayamos por la vida sin zurrón ni alforja; es decir, sin apoyos 
humanos, pues quien tiene las manos llenas, poco o nada podrá trabajar en los campos 
cargados de mies, no podrá acercarse a las almas desprendido de sí mismo.


